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El clavel es el cultivo 
mejor ada tado 
a las conJc~ones 
de produccibn 
en paises subdesarrollados 
por la alta necesidad 
de mano de obra, 
baja demanda de capital 
y sencillez en el manejo 
de la tecnologia. 

L 
a participación del 
clavel en el consumo 
total de flores 
ha declinado 
en muchos países. 

Tanto en la Comunidad 
Económica Europea 
como en los Estados Unidos 
la proporción que 
corresponde al clavel en las 
importaciones y producción 
ha disminuido, 
mientras que 
se ha mantenido constate su 
cuota en las exportaciones. 

Introducción 
El clavel es una de las componentes 

más importantes del consumo de flo- 
res, especialmente popular en los 
países de la Ribera Mediterránea. 
Unido a la rosa y el crisantemo inte- 
gra más de la mitad de la oferta 
mundial de este tipo de bienes. 
Sin embargo, y este es el aspecto 

que en este trabajo queremos resal- 
tar, tal supremacía se está erosionan- 
do y se observa que, a lo largo de los 
últimos años, la participación del 
clavel en el  consumo total de flores 
ha declinado en muchos países. 

Tanto en la Comunidad Económica 
Europea como en los Estados Unidos 
la proporción que corresponde al 
clavel en las importaciones y pro- 
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ducción ha disminuido, mientras que 
se ha mantenido constante su cuota 
en las exportaciones. De lo cual se 
puede deducir que la participación 
del clavel en el consumo de flores se 
ha reducido. Lo que ocurre en estas 
dos áreas es, además, bastante repre- 
sentativo del comportamiento del 
mercado a nivel global; ya que entre 
ambas absorben el 82% de las impor- 
taciones mundiales de flores y ,  junto 
con Japón, constituyen los principa- 
les mercados. 

La cuota del clavel en las importa- 
ciones en valor de flores de la C.E.E 
-12, ha pasado del 24 al 18% desde 
1980 hasta 1989. En el mismo perio- 
do su participación en las importa- 
ciones de flores en los Estados Uni- 
dos ha caído del 28 al 21%. Dichos 
descensos pueden ser atribuidos, tan 
sólo en paite, a una caída de los pre- 
cios (decrecen en un 20%). Tan deci- 
sivo como dicho efecto ha sido el re- 
troceso de las importaciones en can- 
tidad del clavel respecto al de otras 
flores. 

Simultáneamente, la superficie de 
producción de clavel ha disminuido 
en las dos regiones: en la Europa-1 3 
han desaparecido 200 Ha mientr,i.i 
que en los Estados Unidos desciende 
también ligeramente. Este declive no 
ha sido completamente contrarresta- 
do por el aumento de los rendimien- 
tos (Hoogendoorn y Sparnaais,  
1987). 
Por último, la cuota del clavel en 

las exportaciones en valor de flores, 
de estas dos zonas se ha mantenido 
constante: alrededor de un 12% para 
la C.E.E. y de una entidad insignifi- 
cante en los Estados Unidos. 

En definitiva, el funcionamiento 
del mercado mundial del clavel se 
puede caracterizar por tres tenden- 
cias bien definidas. La primera, se 
refiere a la demanda, que aumenta 
en tdrminos absolutos pero en menor 
medida que la del resto de las flores 
en su conjunto. La segunda refleja el 
comportamiento de los precios que 
se mantienen constantes o tienden 
hacia la baja. Por último, en relación 
con la anterior, la producción aban- 
dona las áreas desarrolladas para 
desplazarse a la periferia subdesarro- 
llada. El resultado es un mercado sa- 
turado con precios estancados o ten- 
dentes a la baja. 

Dicho resultado no refleja sino un 
aspecto concreto del propio funcio- 
namiento del mercado global de flo- 

Grhfico 1 : 
Consumo de flores e n  tallos per capita e n  1986.87 
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Fuente: Van Doesburg (1990) 

res y plantas ornamentales. Por el la- 
do de la demanda, e l  clavel al igual 
que la rosa y el crisantemo, se puede 
considerar como un producto «con- 
venc iona l~  cuyo consumo converge 
hacia un límite en la medida que au- 
menta el consumo per-cápita de flo- 
res. Ello es debido al particular efec- 
to que ejerce la diversificación de la 
oferta sobre la demanda de flores. 
Tal diferenciación del producto, que 
se apoya sobre la introducción de 
nuevas especies y variedades, induce 
las preferencias de los consumidores 
hacia especies florales distintas del 
clavel. 

Por el lado de la oferta. el clavel es 

Para la C.E.E., 
España y, 

mhs tarde, 
Turqula 

se han convertido 
en los prlnclpales 

proveedores. 
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la principal componente de las ex- 
portaciones de flores de los países 
subdesarrollados. La multiplicación 
de las mismas en el pasado reciente - 
y hay que tener en cuenta que esta 
tendencia se puede acentuar ya que 
son cada vez más los que acarician 
dicho proyecto, entre otras razones, 
a causa de la presión sobre sus ba- 
lanzas de pagos de la deuda externa- 
ha dado lugar a una sobreoferta mun- 
dial de clavel. 

Generalmente, todo país subdesa- 
rrollado que se incorpora al mercado 
internacional como exportador de 
flores, implanta el cultivo del calvel. 
Esta predilección se justifica en tbr- 
minos de ventajas comparativas: el 
clavel por su intensidad en el uso de 
mano de obra, baja demanda de capi- 
tal y sencillez en el manejo de la tec- 
nología, es el cultivo mejor adaptado 
a las condiciones de producción de 
dichos paises. 

La intención de este artículo es ex- 
plicar cómo influyen distintos facto- 
res como: el aumento de la renta, la 
disminución de los precios y la di- 
versificación de la oferta de flores, 
en la demanda de clavel. Nos intere- 
sa ante todo remarcar el efecto de la 
diversificación de la oferta. Preten- 
demos demostrar que el clavel se 
comporta como un bien «maduro» 
cuya demanda tiende hacia un techo 
en la medida que aumenta el consu- 
mo de flores. Para ello comparare- 
mos cómo evoluciona la demanda de 
clavel en algunos mercados tipo que 
hemos clasificado segiln el volúmen 
del consumo per cápita de flores y, 
en consonancia, según el grado de 
conocimiento y sofisticación del 
gusto del público. 

Principales mercados 
Siglos de investigación y mejoras 

del genero Diantus constituyen la 
base de la extensa aceptación del 
clavel en nuestros días. Esta flor 
ocupa el primer, o segundo puesto, 
e n  ventas en los mercados; unas ve- 
ces precedido por la rosa, como en 
Centro Europa, otras por el crisante- 
mo, como en Japón. (Gráfica 1). 

Una estimación del consumo muy a 
groso modo -debido a la imprecisión 
que sufren las estadisticas oficiales 
de producción y consumo de casi to- 
dos los pafses- permite destacar a 
Italia, Alemania, Estados Unidos y 
Japón como los principales mercados 
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mundiales del clavel (Cuadro 1). 
Las cifras de comercio exterior - 

mucho más exactas- nos Dresentan 
otra panorámica. Es de resaltar el al- 
to grado de autosuficiencia de Italia; 
la dinamicidad del mercado holan- 
dés, con sus densos flujos de entra- 
das y salidas; la capacidad de absor- 
ción del alemán, inglCs y americano 
y el cierre casi hermCtico del japo- 
nés. 

El clavel, como el resto de las flo- 
res y plantas ornamentales, se puede 
caracterizar como un artículo de lujo 
cuya demanda crece con la renta per 
cápita. Por esta razón nuestro interCs 
se va a centrar en el análisis de la 
evolución del consumo en los países 
industriales, que condensan la casi 
totalidad de la demanda mundial y 
constituyen, a nivel agregado, un es- 
timador suficiente de la misma. 

En ese sentido, un 98% de las im- 
portaciones de flores se  dirigen a los 
países desarrollados (Cuadro 2). El 
comercio mundial de flores gira alre- 
dedor de tres núcleos: Europa, Nor- 
teamérica y Japón (Gráfica 2). Exis- 
ten entre los subdesarrollados algu- 
nas excepciones, como por ejemplo 
México y la India, donde se detecta 
un elevado consumo y producción 
local de dichos bienes. Sin embargo, 
sus mercados no alcanzan ni tan si- 
quiera una dimensión regional e in- 
fluyen por el lado de la demanda 
muy poco en el mundial. Por lo tan- 
to, vamos a ignorarlos en nuestro es- 
tudio. 

Hecha esta salvedad, para analizar 
el consumo del clavel vamos a selec- 
cionar algunos de los países que con- 
sideramos más influyentes y repre- 
sentativos de los distintos tipos de 
mercados de flores en el comercio 
mundial. Hemos tomado Alemania, 
Inglaterra y Holanda dentro de la 
C.E.E. y Estados Unidos como prin- 
cipal mercado extraeuropeo. Canadá 
depende en gran parte de su consu- 
mo de las reexportaciones de Esta- 
dos Unidos (GATT; UNCTAD, 
1987). Por esta razón, hemos consi- 
derado que la evolución del consumo 
del clavel en Norteamérica quedaría 
suficientemente descrita c o n  el aná- 
lisis del mercado estadounidense. Fi- 
nalmente, el mercado japonCs, en su 
particular aislamiento, condiciona 
muy poco el comercio mundial del 
clavel (Fujit, 1989; Nishio, 1989). 

Evolución 
ve1 

del consumo del cla- 

El consumo de clavel ha aumentado 
en la última dCcada en las economías 
industriales y lo ha hecho a expensas 
de las importaciones. Si tal es el re- 
sultado a nivel agregado no se puede 
afirmar que responda a un comporta- 
miento de la demanda uniforme geo- 
gráficamente. Su dinámica ha varia- 
do, de un país a otro, de acuerdo con 
el nivel del consumo per cápita ini- 
cial en flores y con la evolución del 
mismo. Su crecimiento ha sido espe- 
cialmente acelerado en los mercados 
como los anglosajones donde se par- 
tía a principios de los ochenta de un 
bajo consumo per cápita en flores y 
mucho más lento, e incluso regresi- 
vo, en aquellos como Centro Europa, 

El clavel ocupa 
el primer o segundo puesto 
en ventas 
en los mercados, 
unas veces va precedida 
por la rosa, 
como en el centro 
de Europa, 
otras por el crisantemo, 
como en Japón. 
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Cuadro 1: 
Consumo, per cApita y total, 

importaciones y exportaciones de 
clavel, en algunos países 

Japón 1 5 1 603 1 
Números de flores. 
A: Per cápita. 
* El consumo ha aumentado desde el año 1986, a 
pesar de ello parece que se ha subestimado. 
Fuente: Hoogendoor y Sparnaais (1987). Anuario 
de la Estadística Internacional Hortícola (1 988). 

Cuadro 2: 
Participación de los principales países y Areas económicas 

en el comercio mundial de flores y follaje cortado 

cuyo consumo unitario era en origen 
mucho más alto. En definitiva. La 
demanda de clavel se ha expandido 
más lentamente que la de flores, y 
proporcionalmente a ella, siendo la 
relación entre la variación del consu- 
mo de clavel y la de flores en su 
conjunto mucho menos favorable en 
aquellos mercados donde el consumo 
per cápita de flores es más alto. 

Además, el aumento del consumo 
del clavel ha ido parejo con un drás- 
tico recorte de la superficie de culti- 
vo en las economías de centro, par- 
cialmente compensado por un au- 
mento de los rendimientos. Lo que 
ha dado lugar a un estrechamiento de 
la vinculación entre las importacio- 
nes y el consumo, con la consiguien- 
te disminución del grado de autoa- 
bastecimiento. 

Por último, la participación del cla- 
vel, tanto en valor como en volúmen, 
en el consumo total de flores ha dis- 
minuido. En resumen, su comercio 
manifiesta una decadencia relativa. 
Dicho fenómeno se repite en todos 
los países desarrollados. 

Vamos a desarrollar estos tres pun- 
tos. En los Estados Unidos el consu- 
mo ha crecido espectacularmante, un 
170% de 1980 a 1989 (Cuadro 3). 
No ha ocurrido lo mismo en la 
C.E.E., donde su incremento ha sido 
relativamente modesto. Según nues- 
tras estimaciones se puede situar en 
torno a los 500 millones de flores, lo 
que equivale a un 10% de la deman- 
da a principios del período, en 1980 
(Cuadro 4). Lo que s í  ha sucedido es 
que la producción se ha redistribuido 
hternamente desplazándose hacia el 
Sur, en especial hacia España, dando 
lugar a un notable incremento del 
comercio intracomunitario. De 
acuerdo con los datos de Eurostat las 
importaciones de clavel de la C.E.E. 
- 12- han pasado de ser 44.945 Tm en 
1980 a ser 72.894 en 1989; las de 
origen intracomunitario han crecido, 
desde 23.269 Tm en 1980 hasta 
5 1 .O57 en 1989, mientras que las de 
proveniencia extracomunitaria se 
han mantenido prácticamente cons- 
tantes. 
Los miembros de la C.E.E. mantie- 

nen una tónica desigual. Es de desta- 
car el gran salto hacia adelante del 
consuio en Inglaterra, que contrasta 
con la laxitud de su crecimiento en 
Centroeuropa e, incluso, con su con- 
tracción en Alemania. En el área me- 
diterránea la heterogeneidad es tam- 
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bien la nota característica: se man- 
tiene estancado en Italia, se retrae en 
Francia y avanza en España, pero 
menos de lo que del crecimiento del 
consumo total de flores de este país 
cabía esperar (ver cuadro 6). 

Todos los países, excepto España, 
coinciden en la disminución del gra- 
do de autosuficiencia. Uno de los 
efectos mas llamativos de la Última 
decada, en lo que a la producción del 
clavel se refiere, es el drastico recor- 
te que sufre. la superficie de cultivo 
en las economfas avanzadas; con el 
consiguiente desplazamiento del 
mismo a la periferia más subdesarro- 
llada (Cuadro 5 ) .  Esta profunda rees- 
tructuración del sector ha sido com- 
pensada tan s610 parcialmente por 
una mejora de los rendimientos y ha 
supuesto una mayor dependencia del 
consumo de l a s  importaciones; de- 
pendencia que se hace extensiva a 
los países donde se registra una dis- 
minución del mismo. s e  detecta así. 
una divergencia entre las tendencias 
que siguen la producción y el consu- 
mo que. salvo en algunos casos sin- 
gulares como el de Alemania ( l ) ,  ha 
tenido como consecuencia un nota- 
ble crecimiento de las importaciones 
de clavel, muy por encima del co- 
rrespondiente al consumo. 

En los Estados Unidos se ha des- 
centralizado la producción hacia La- 
tinoamCrica, . principalmente hacia 
Colombia. Para la C.E.E., España y, 
más tarde, Turquía se han convertido 
en las principales proveedoras (Lara 
y Gonzálvez, 1989; U.S.I.T.C., 
1987). 
Finalmente, otra característica co- 

mún a todos los mercados es el des- 
censo de la participación del clavel 
en el consumo total de flores. Dicha 
disminución se debe a la sincroniza- 
ción de dos sucesos: 
- Un retroceso del crecimiento del 

consumo del clavel en relación con 
el del capítulo de las flores en su 
conjunto y ,  

- una caída de sus precios. 
La disminución de la participación 

en volumen del clavel en el consumo 
de flores responde a su vez a una 
causa primordial: los cambios en las 
preferencias de los consumidores. La 
evolución de la cuota del clavel en 
las ventas de flores de los principa- 
les mercados de subastas euroDeos 
constituye una primera manifesta- 
ción de dicho cambio (ver cuadro 8). 
Tan sólo en Neuss aumenta su parti- 

oflclal 

video-reloj 

a subasta 
de flores 
en Holanda. 1'- 

cipación. No obstante, este mercado 
es poco representativo de lo que ocu- 
rre en Alemania y mucho menos en 
el resto de Europa. Si lo son los mer- 
cados de subastas holandeses y el de 
Pescia, como mercado en origen. En 
todos ellos decaen relativamente las 
ventas de clavel. 

Ahora bien, la prueba más palpable 
de esta variación en el gusto, la dan 
la distinta evolución que siguen las 
importaciones del clavel, flores en 
su totalidad y productos ornamenta- 
les en los países que hemos tomado 
como referencia y que viene repre- 
sentada por la comparación entre los 
índices de cantidades en el cuadro. 
Si consideramos que la producción 
interna ha disminuido y las exporta- 
ciones se han estabilizado relativa- 
mente, no cabe duda de que las va- 
riaciones en las importaciones son 
una excelente aproximación por ex- 
ceso del consumo. 

Tomando como base el año 1980 
comprobamos que el índice de im- 
portaciones de clavel en volúmen ha 
crecido en todos los países, excepto 
en Alemania. Sin embargo, este as- 

L 
a participación del 
clavel en el consumo 
total de flores 
ha declinado 
en muchos países. 

Tanto en la Comunidad 
Económica Europea 
como en los Estados Unidos 
la proporción que 
corresponde al clavel en las 
importaciones y producción 
ha disminuido, 
mientras que 
se ba mantenido 
constante su cuota en 
las exportaciones. 
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P 
or ei  lado de 
la oferta, 
el clavel es la 
principal 
componente de las 

exportaciones de flores de 
los países subdesarrollados. 
La multiplicación de 
las mismas en el pasado 
reciente ha dado lugar a 
una sobreoferta mundial 
de clavel. Generalmente, 
todo país subdesarrollado 
que se incorpora al mercado 
internacional como 
exportador de flores, 
implanta el cultivo del clavel. 

censo ha sido mucho más acompasa- 
do que el del capitulo de flores y el 
de la sección de ornamentales. Esto 
sucede a pesar de que el clavel es la 
producción de flores que más se ha 
descentralizado. 

Por lo tanto, el aumento del consu- 
mo ha sido menor que el de las im- 
portaciones y con mayor diferencia 
que el del consumo total del resto de 
los productos ornamentales en su 
conjunto. Lo cual indica que las pre- 
ferencias de los consumidores se in- 
clinan hacia otras especies a medida 
que aumenta el consumo global de 
flores sin que ello suponga que el 
clavel descienda: avanza pero tiene 
un horizonte más cercano que el del 
resto de los productos ornamentales 
en su conjunto. Se observa, además. 
aunque este es un tema que rebasa la 
intención de este artículo, un despla- 
kamiento de la demanda hacia las 
plantas de maceta en los paises cen- 
troeuropeos y en sentido opuesto en 
los anglosajones. 

Con respecto a la caida de los pre- 

cios, es de destacar la disparidad en- 
tre los índices de importación en  vo-. 
líimen y valor de clavel en todos los 
mercados, siendo mucho m8s acen- 
tuado el ascenso en el de cantidades. 
Ello denota que los valores unitarios 
medios, y por correspondencia los 
precios, han caido a lo largo de la ú1- 
tima década (Cuadro 6). 

La explicación de este fenómeno es 
de todos conocida: el descenso de 
los precios ha sido originado por la 
saturación de los mercados. Satura- 
ción debida, a su vez. al encuentro 
de una demanda no especialmente 
dinámica y una oferta explosiva pro- 
cedente de la importación. En con- 
creto, una expansión desmesurada de 
las exportaciones a bajo precio desde 
España y Turquía en Europa y desde 
Colombia en los Estados Unidos. 

En el próximo apartado profundiza- 
remos en el análisis de los factores 
que han determinado la evolución de 
la demanda de clavel, sobre todo en 
lo concerniente al efecto de la diver- 
sificación de la oferta sobre las pre- 

I 
José Ramón Bosque Pedrós representante de la firma ho- 
landesa H. Van Kampen suministra bulbos y plantas de 
especies que permiten diversificar y ampliar los tipos de 

L flores que demandan los consumidores de los años 90. 
El cultivador puede elegir las mejores variedades de: 
Gladiolo, Lilium, Iris, Tulipán, Fresias, Anémonas, Liatris, 

I Ranúnculos . . . y todo tipo de bulbosas. También plantas 
como, Gypsóphila, Bouvardia, Alstroemeria, Aster, - Solidaster, Statice, Limonium ... 

m- - 1  

m- , k> - 1  JOSÉ RAMÓN BOSQUE PEDRÓS, S. A.: CI. Mosén Febrer, 12 

D U L D O S  Tel. 378 12 76 - Fax: 377 67 97 - 46017 VALENCIA 
Sede Central: H. VAN KAMPEN, B.V.: Frederikslaan, 10 
2182 DD HILLECOM (Holanda) 



ferencias de los consumidores. GrBfica 2: 
Consumo de flores en 1987 

Factores que inciden en la de= 
manda de clavel 

Las variaciones en el consumo de 
clavel son el resultado de la actua- 
ción conjunta de una serie de ele- 
mentos entre las que podemos distin- 
guir los siguientes: nivel de renta, 
precio-calidad y preferencia de los 
consumidores. A su vez, estas últi- 
mas estan condicionadas por: 
- Las pautas culturales que configu- 

ran la estructura por especies de la 
demanda tradicional. 
- Las campañas de promoción y 

marketing, que varían el gusto. 
- La diversificación de la oferta. 

que altera la composición de la mis- 

Precios mayorista y millones de $ U.S.A. 
Fuente: Van Doesburg, 1990. 

U.S.A. 

Total C.E.E. 

Japón 

Alemania 

Resto C.E.E. 

IP itaiia 

Francia 

ma introduciendo nuevas especies 
sustitutivas o nuevas variedades de 
clavel. 

El aumento de la renta per cápita 
de un pals puede tener una importan- 
te repercusión en la demanda total 
de flores y es propio de una econo- 
mía que a medida que avanza intro- 

recn 
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una costumbre arraigada, y de he- 
cho, son los mayores y más familia- 

E 
1 clavel, se puede 
caracterizar como un 
artículo de lujo cuya 
demanda crece con la 
renta per cápita. Por 

esta razón un 98% de las 
importaciones de flores se 
dirigen a los países 
desarrollados alrededor de 
tres núcleos: Europa, 
Norteamérica y Japón. 
Existen entre los 
subdesarrollados algunas 
excepciones, como por 
ejemplo Méjico y la India, 
donde se detecta un elevado 
consumo y producción. 

duzca este tipo de bienes en la cesta 
de la compra. España se constituye 
en un caso paradigmático de cómo 
en una economía semi-industrial cre- 
ce a gran velocidad la demanda de 
productos hortfcolas no comestibles. 
Empujada, en este caso particular, 
por el desmantelamiento de las ba- 
rreras arancelarias y la agresividad 
de la oferta centroeuropea (Alda- 
nondo Ochoa, 1990; - ~ o e s b u r g ,  
1989; Tayama, 1989). 
Las pautas culturales tiene también 

una influencia sobre el consumo. De 
hecho, no se puede mantener que 
exista una equivalencia entre la renta 
per cápita y el consumo de flores. La 
relación entre estas dos variables es 
dispar. En los países centroeuropeos 
y en Japón la compra de flores es 

Cuadro 3: 
lmportrciones y produccidn de clavel 

en Estados Unidos (miles de tallos) 

A: Consumo per cápita. 
Fuente: Tayama. (1 990). 

Año 

1971 - 

rizados consumidores d e  flores, tan- 
to en valor como en cantidad. Existe, 
además, entre el público un amplio 
conocimiento del producto. En otros, 
como los anglosajones y mediterrá- 
neos, con una renta equiparable, el 
presupuesto familiar dedicado a la 
compra de-flores y plantas ornamen- 
tales es mucho más estrecho. Res- 

1979 376.511 45,9 443.868 

1980 416.864 50.1 414.721 

Imp. 

33.244 

tricción que obedece a distinas causa 
como: 
- La preferencia por las plantas de 

jardin, como por ejemplo en los an- 
glosajones. 
- La inadecuación de la oferta, a 

muy altos precios, y 
- la falta de cultura floral, caso de 

los Estados Unidos y la falta de há- 
bit0 en la compra cotidiana de flo- 
res, en todos ellos (Cuadro 6 y 
GATT-UNCTAD. 1987). 

96 

5,2 

Sin embargo, son los países del 
área anglosajona junto con los de la 
ribera mediterránea y algunos semi- 
industriales en aquellos en los que la 
demanda crece más de prisa (Taya- 
ma, 1989). Dicho aumento arrastra a 
su vez a la demanda de clavel. 

Produc. 
doméstica 

602.915 -- 

Los precios y la calidad, como es 
obvio, condicionan la demanda. Los 
primeros ejercen mayor influencia 
en los mercados menos desarrollados 

Total 

636.159 

donde la ampliación de la demanda 
se realiza por la captura de nuevos 
clientes. La calidad es decisiva para 

A 

3,08 

aquellos mercados donde el consumo 
es más alto. Son especialmente exi- 
gentes todos los centroeuropeos. 

La promoción del producto, me- 
diante la publicidad, y la multiplica- 
ción de los puntos de venta y exposi- 
ción y el perfeccionamiento de la 
distribución, ha tenido tambiCn un 
efecto determinante en el consumo 
de flores. Fe de ello la dan los au- 
mentos de la demanda verificados en 
Inglaterra y los Estados Unidos, pro- 
piciados por una mejora de las redes 
de distribución y una participación 
más activa de los supermercados co- 
mo nuevos puntos de venta. En la 
misma l inease podría situar el efec- 
to de la eficiente red de distribución 
y promoción holandesa en España 
(Kress, 1989; Richardson, 1989). 

Finalmente y en este punto nos de- 
tendremos. están los cambios en las 
preferencias en los consumidores, 
entre el clavel y otras especies susti- 
tutivas, inducidos a través de la di- 
versificación de la oferta de flores. 
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Pues bien, en dicho sentido al mar- 
gen de la influencia determinante 
que puedan tener las pautas cultura- 
les de cada país en la configuración 
de las preferencias por especies, se 
puede establecer una regla común 
para todos ellos: en la medida que se 
desarrolla un mercado, es decir, en 
la medida que crece el consumo y la 
educación floral, la demanda se des- 
plaza hacia productos más novedo- 
sos y menos estandarizados que el 
clavel. 

Ciertamente, el clavel, la rosa y el 
crisantemo se pueden considerar co- 
mo los productos más comunes entre 
las flores y su demanda converge, al 
aumentar el gasto en flores, hacia un 
límite. La sofisticación del gusto tie- 
ne como consecuencia una orienta- 
ción de la demanda hacia otras espe- 
cies ornamentales. 

Para reflejar este aspecto vamos a 
comparar el gasto per cápita en pro- 
ductos ornamentales de algunos paí- 
ses con la distribución del mismo 
por grandes bloques de productos: 
plantas de maceta, flores en general, 
y el grupo de las flores más estanda- 
rizadas, rosa, clavel y crisantemo. 

La tendencia que se observa es la 

siguiente: una inclinación hacia las 
plantas de maceta, en detrimento de 
las flores, en aquellos países en los 
que el consumo es más alto, en para- 
lelo con una preferencia con las es- 
pecies florales más «originales» 
(Cuadro 7). 

No obstante, se presentan excepcio- 
nes a esta norma que merecen un co- 
mentario aparte. En primer lugar, en 
Inglaterra de la participación de las 
especies tradicionales, clavel, rosa y 
crisantemo, en el consumo total de 
flores es anormalmente baja al con- 
trario que su consumo de flores en 
volumen que aparece extraordinaria- 
mente alto. El espacio que corres- 
ponde a las flores tradicionales lo 
ocupa la gran oferta a bajos precios 
de narcisos en primavera. Además, 
en los últimos años, como vimos en 
el apartado anterior, el consumo en 
clavel ha crecido en gran medida, 
como corresponde a su tipo de mer- 
cado todavía en desarrollo. 

En segundo lugar, en los países me- 
diterráneos, por razones culturales, 
la demanda de clavel y por transi- 
ción de las flores estandard es muy 
alta. A pesar de ello, debemos pun- 
tualizar que los mismos se hayan su- 

' 1 consumo de clavel 
ha aumentado en 
la última década en las 
economías industriales. 
Su crecimiento 

ha sido especialmente 
acelerado en los mercados 
como los anglosajones donde 
se partía a principios de 
los ochenta de 
un bajo consumo per cápita 
en flores y mucho más lento 
en Centro Europa. 

Cuadro 4: 
Comercio exterior, producción y consumo de clavel en los paises de la C.E.E. 

(miles de flores) 

1 Alemania 1 959.850 1 14.220 1 866.703 1 92.170 1 606.865 80.854 1 233.000 1 236.000 1 1.178.630 1 1.021.849 1 
Países 

1980 

Benelux 

Dinarnar. 

1 G. Bretaña 1 140.700 1 210 1 589.682 1 52 1 369.856 1 878 1 66.600 1 24.000 207.090 1 613.630 1 

Imp. 

Francia 

irlanda 

Italia 

Holanda 

45.300 

7.140 

(A) Se 9 considerado que un kilogrpo comprende 30. flores. (B) Para la producción se ha supuesto un rendimiento de 200 
floreslm en 1988 y de 180 floreslm en 1980 para los países norte y centro europeos. A Italia se le han asignado los mismos 
rendimientos que a España en dichos años. (C) Consumo - Producción + Importación - Exportaciones. * Sobreestimados 
producción y consumo en estadísticas oficiales. 
Fuente: Anuario de la Estadística Internacional de la Producción Hortícola, Hannover, y Anuario de Estadística Agraria. Madrid 
(elaboración propia). 

Exp. 

25.650 

-- 
1.470 -- 

168.090 

España 

Grecia 
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240 

690 

Imp. 

23.310 

102.060 

371.940 

150 

37.898 

16.412 

Exp. 

64.685 

15.064 

6.674 

449.21 5 

28.950 

156 

301 

Imp. 

4.180 

6 
- 

8.691 

44.545 

20.338 

Exp. 

53.626 

10.332 

716.174 

460 

325 

Producción (B) 

8.700 

4 

17.91 1 - 
707.533 

1.1 16 

Consumo (A) 

43.333 

5 .000 

693.000 216.000 695.340 276.505 

3.300 

2.255.520 - 5.613 

298.417 

680.625 

26.000 

4.855 

774.139 

2.841.150 

1.055.552 

88.393 

2.154.930 

932.000 

8 1 .O75 

16.1 11 

2.829.913 

728.150 564.000 

2.466.660 

418.000 

5 15.281 

* 976.652 1.759.177 



mergidos de lleno en el proceso de 

E 
n 10s EEUU se ha uniformización de los modelos de 
descentralizado la consumo a nivel mundial y que la 
producción hacia demanda se está desplazando rápida- 

Latinoamérica, mente hacia otras especies florales. 

principalmente hacia Por último, y para consolidar nues- 

Colombia. Para la CEE, tro argumento, comparamos la evo- 
lución de la demanda de flores y 

España y Turqufa se han plantas en dos mercados tipo: Ale- 
convertido en las principales mania como mercado en su estadio 
proveedoras. 

Cuadro 5: 
Participación del clavel en la superficie de cultivo de 

flores de los distintos paises 

más avanzado e Inglaterra como un 
mercado en desarrollo. Para ello uti- 
lizamos los índices de consumo de 
flores y plantas de maceta y los de 
importación del conjunto de las tres 
flores estandard y del clavel. Los re- 
sultados son consistentes con la hi- 
pótesis mantenida hasta el momento. 
En Alemania el crecimiento del con- 
sumo es más lento, ganan mercado 
más rápidamente las plantas y per- 
manecen estancadas las flores tradi- 
cionales. Lo opuesto sucede en In- 
glaterra; que funciona como prototi- 
po de un mercado en expansión y 
donde el consumo se verifica por 
captura de nuevos clientes o por una 
intensificación de la baja frecuencia 
de las adquisiciones (Cuadro 8). 

En definitiva, si bien las diferen- 
cias en la composición de la deman- 
da por especies florales de los distin- 
tos países pueden atribuirse a su pro- 
pia idiosincrasia, se puede afirmar 
que existe una tendencia hacia la eli- 
minación de las pautas culturales es- 
pecíficas y hacia la homogenización 
de las estructuras de consumo. En 
este sentido, la diferente evolución 
del consumo del clavel puede ser im- 
putada tambiCn, y cada vez en mayor 
medida, a la educación o familiari- 
dad de sus habitantes en el consumo 
de flores. Países en los que el consu- 
mo es elevado y el gusto más elabo- 
rado se inclinarán hacia productos 
menos comunes y más innovadores 
que el clavel. 

La diversificación de la oferta de 
flores contribuye, entonces, a orien- 
tar las preferencias hacia otras espe- 
cies florales. 

Otra explicación de este hecho pue- 
de radicar en la forma cómo se ex- 
pande el mercado. En los países don- 
de la compra cotidiana de flores es 
un hábito establecido el aumento del 
consumo puede provenir por un cre- 
cimiento de la cantidad adquirida en 
cada transacción o por una intensifi- 
cación de la frecuencia en las com- 
pras. En ese caso el consumidor esta- 
rá más inclinado a variar la gama de 
flores. De ahí que la diversificación 
de la oferta pueda inducir un aumen- 
to del consumo estimulando las com- 
pras por impulso. En contraste, en 
aquellos donde el consumo es muy 
bajo su aumento se puede materiali- 
zar por la inclusión de nuevos indi- 
viduos en la esfera de los consumi- 
dores o por una mayor regulariza- 
ción de ¡as compras esporádicas. En Nueva Zelanda 
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Gráfica 3: 
Participación del clavel en las ventas totales de flores 

de algunos mercados de subastas europeos (%) 

5 

o 
1980 1985 1986 1987 1988 

Fuente: Anuario de Estadistica Internacional Horticola, 1989. 

E 
S de destacar 
la disparidad entre 
los Cndices 
de importación 
en volúmen y valor de 

clavel en todos los mercados, 
siendo más acentuado el 
ascenso en el de cantidades. 
Ello denota que los valores 
unitarios medios, 
y los precios han caído a 
lo largo de la última década. 
Este fenómeno ha sido 
originado por la saturación 
de los mercados. 

C. t. 

V 
Q 
C. v. 

V 
Q 
C. i. 

V 
Q 
F. t. 
V 
Q 
F. v. 

V 
Q 
F. i. 

V 
Q 
P. h. 
n.c. 

V 
Q 

(a) Base 

La diversijicación por varieda- 
des del clavel: sustitución de 
las variedades estandard por 
las multiflora y evolución de las 
preferencias por colores. 

Si, por una parte, la diversificación 
de la oferta de flores tiende a despla- 
zar la demanda hacia otras especies, 
por otra, la introducción de nuevas 
variedades de clavel; en la medida 
que logran diferenciar el producto, 
pueden contrarrestar esta tendencia e 
inducir, además, un cambio en la 
composición por variedades de la 
misma demanda del clavel. Ahora 
bien, sólo aquellas variedades que 
aporten una auténtica innovación 
respecto a las antiguas logran una 
ruptura en la tendencia hacia la esta- 
bilización del consumo del clavel. 

El clavel se diferencia biológica- 
mente a través de la introducción de 
nuevos tamaños de flor, distintas 
clases de inflorescencia o ampliando 
la gama de colores. Entre las múlti- 
ples variedades de clavel existen al- 
gunos tipos bien diferenciados, por 
el tamaño y presentación de la flor: 
estandard, multiflora, mini y micro. 
Es más antiguo el primero y han 
constituido innovaciones radicales 
los tres últimos. 
Tomando como ejemplo el clavel 

multiflora podemos estudiar cómo ha 
afectado a la demanda la diversifica- 

Cuadro 6: dicho caso la diversificación de la 
Indices de variación de las importaciones de clavel, flores y oferta tiene un menor efecto inductor 
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productos hortfcolas no comestibles (1980-100) 

C.¡.: Clavel invierno. F.t.: Flores total. F.V.: Flores verano. F.¡.: Flores invierno. 
P.h.n.c.: Productos hortícolas no comestibles V: Indice de valor. Q: Indice de cantidad 
o volumen. V=Indice de valor. Q=Indice de cantidad o volumen. 
Fuente: Anuario de la Estadística Internacional de Horticultura, Hannover (diversos 
años). Estadísticas de Comercio Exterior de las Naciones Unidas (diversos años); 
Tayama. (1990) (elaboración propia). 

sobre la demanda Y juegan un papel 
igual de importante los productos 
más tradicionales como el clavel. Alemania 

1988 

70 
91 

77 
97 

1989 

68 
88 

77 
102 

1988 

302 
396 

464 
565 

255 
343 

366 
455 

523 
640 

317 
390 

254 
262 

Inglaterra 

1989 

364 
477 

560 
687 

307 
411 

453 
569 

654 
819 

391 
482 

Flores y follaje. 

1988 

166 
266 

247 
561 

163 
255 

185 
284 

181 
367 

185 
277 

184 
213 

C.t.:Clavel 

68 66 
89 83 

Holanda 

1989 

170 
282 

243 
402 

167 
278 

197 
308 

189 
339 

198 
305 

total. 

103 
133 

103 

1988 

110 
152 

127 
161 

103 
186 

143 
176 

152 
180 

140 
178 

165 
202 

C.V.: 

111 
138 

109 

C.E.E. 

1989 

116 
162 

138 
177 

96 
163 

160 
194 

167 
200 

156 
192 

Clavel 

1986 

141 
221 

276 

253 

verano. 

135 142 

103 111 
133 136 

123 
180 

1980= 100. (b) 

E.E.U.U.(a) 

1987 

170 
246 

294 

273b 



L 
os precios y la calidad, 
condicionan 
la demanda. 
Los primeros ejercen 
mayor influencia en 

los mercados menos 
desarrollados donde 
la ampliación de la demanda 
se realiza por la captura 
de nuevos clientes. 
La calidad es decisiva para 
aquellos mercados donde 
el consumo es más alto. 
Son especialmente exigentes 
todos los centroeuropeos. 

ción del producto. 
Las variedades en ramillete supu- 

sieron una innovación; tanto para el 
consumo; por el tamaño de la flor y 
presentación del ramo, como para la 
producción, por su menor utilización 
de mano de obra; introducida masi- 
vamente a partir de la dCcada de los 
setenta (Bastardes, 1989). Esta di- 
versificación de la oferta ha tenido 
como resultado un aumento de la de- 
manda global a travCs de un despla- 
zamiento de la misma hacia los nue- 
vos productos; que se han verificado 
con mayor celeridad en aquellos paí- 
ses donde el consumo de flores era 
en prtncipio elevado. 

En efecto, la distribución de la de- 
manda entre el tipo estandard y mul- 
tiflora no es la misma para todos los 
países: predomina el tipo múltiple en 
los Centro-Europeos mientras que 
los anglosajones y mediterráneos op- 
tan por el estandard (Gráfica 4). Esta 
diferencia puede ser atribuida al gus- 
to por la flor grande propia del área 
latina y por la pequeña y en racimo 
en Centro-Europa. Sin embargo. el 
área anglosajona rompe con esta re- 
gla diferenciadora Norte-Sur. 

Más exacto nos parece decir que. si 
bien la mayor o menor aceptación de 
las variedades multiflora ha dependi- 
do de la afinidad de este tipo con los 
usos tradicionales de cada país, no 
se puede desdeñar el alcance del 
efecto sobre la misma de la intensifi- 
cación de la apetencia por novedades 
a medida que aumenta el consumo de 
flores. La prueba de la veracidad de 
esta hipótesis la dan la diferente 
evolución de la oferta de ambos ti- 

Cuadro 7: 
Consumo de productos ornamentales y participación en el 

mismo de las flores y plantas de maceta en 1986 

Gráfica 4: 
Distribución de la oferta de clavel en los tipos estandar 

y minis en algunos paises, 1986 (Yo) 

Alemania Francia Inglaterra Holanda Suiza E.E.U.U. 

Fuente: Gatt-Unctad, 1987 

pos de flor en los principales merca- 
dos de subastas europeos y en las 
importaciones de los Estados Unidos 
(Cuadro 9), ambas como una buena 
aproximación de la oferta total en di- 
chos países. 

Como era de esperar, Holanda y 
Alemania, son más precoces en la in- 
tegración de novedades; les sigue 
Estados Unidos y la sustitución es 
mucho más lenta en Italia y Francia. 
En definitiva las variedades multi- 
flora han ido capturando importantes 

parcelas del mercado y, a la vez. 
manteniendo y ampliando una de- 
manda que podía haberse estancado 
en mayor medida sin esta novedad. 
Su efecto ha sido más rápido en 
aquellos pafses en los que el consu- 
mo de flores era en principio más 
elevado y, en consecuencia, más in- 
tensa la demanda de novedades. 

No parece que la ampliación del 
abanico de colores tenga un efecto 
revulsivo como novedad sobre la de- 
manda. La gama de colores principa- 
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Cuadro 8: 
Indices del gasto familiar en flores y plantas ornamentales 

en algunos países europeos y en los E.E.U.U. (precios 
corrientes, 1984=100 y volúmen en las importaciones) 

les es diferente para cada país y aun- 

L 
a distribución de que las preferencias varían a lo largo 
la demanda del tiempo -siendo particularmente 
entre el tipo estandard ,efímeras en el  mercado americano, 
y multiflora no en el que la moda rige en mayor me- 

es la misma para todos dida el gusto- la gama cromática no 
está sujeta a grandes oscilaciones en los países: predomina el medio plazo, al menos en el mer- 

el tipo múltiple en cado europeo. En Holanda, que se 
los Centro-Europeos supone un buen indicador de lo que 
mientras que sucede con la demanda a nivel conti- 

Im. P. Flores 

Clavel 

10s ang~osájones y nental, los colores principales, blan- 

mediterráneos co, rojo, rosa, amarillo y salmón, 
han constituido un 95% de la oferta 

optan por el estandard. global de los mercados de subastas, 

Fuente: Aldanondo Ochoa. (1990). Anuario de la Estadística internacional de la 
Producción Hortícola (varios años); GATT-UNCTAD, 1987. (Elaboración propia). 

149 

154 

- 
en los últimos tres años. Entre ellos, 
el rosa ha registrado un ascenso en 

100 

100 

su participación para ambos tipos de 
flores, más lineal para los estandard. 
El resto fluctúan ligeramente alrede- 
dor de una media (2). 

Para los colores novedad, o minori- 
tarios, las oscilaciones son más am- 
plias y sólo algunos, como por ejem- 
plo el cereza en los claveles mini. 
parece que se van imponiendo de 
forma duradera. Pero esto supone tan 
sólo un 5 por ciento del consumo del 
clavel. 

En conclusión, como sucede entre 
las especies, entre las diferentes va- 
riedades de una flor sólo las que 
aportan una innovación radical tiene 
la capacidad para ampliar y endere- 
zar la demanda. En este caso las va- 
riedades multiflora han supuesto un 
cambio drástico en la presentación 
de la flor que ha afectado visible y 
permanentemente a la demanda; an- 
tes en aquellos países en los que el 
consumo de flores está más desarro- 
llado. Entre los colores se mantiene 
una base de preferencias bastante es- 
table y las novedades tardan en im- 
ponerse. Sin embargo, la diversifica- 
ción en la oferta no ha sido suficien- 
te como para sostener la demanda 
global del clavel en relación con el 
avance de lo del capítulo de flores 
en su conjunto. 

190 

132 

130 

44 

A modo de conclusión 
Todo pronóstico sobre el consumo 

en un mercado como el del clavel, y 
el resto de las flores, en el que la de- 
manda está en gran parte sujeta al 
capricho, tiene el gran riesgo de ser 
equivocado. Sin embargo, vamos a 
tratar de deslindar lo que parecen 
transformaciones transitorias de 
aquellas que presentan un aspecto 
más perdurable. 

En principio, se puede definir como 
una tendencia estable el que la prefe- 
rencia de los consumidores, en la 
medida que aumenta el gasto per cá- 
pita en flores, se  oriente hacia pro- 
ductos novedosos y,  en consecuen- 
cia, hacia otras especies menos co- 
nocidas que el clavel. Lo cuál puede 
tener como consecuencia, como ha 
venido sucediendo hasta ahora, una 
estabilización relativa de su consu- 
mo. De hecho, aunque su consumo 
ha crecido lo ha hecho más lenta- 
mente que el  de las flores en su con- 
junto. 

Este estancamiento puede ser con- 
trarrestado por la captación de nue- 
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228 

254 

24 1 

305 



En los EEUU 
se ha descentralizado 

Q 
e puede definir 

la produccl6n 
hacia LatlnoamBrica, como una tendencia 

R rinclpalmente estable el que la 
acia Colombla. 

La saturacl6n 
preferencia de los 

del clavel en EEUU consumidores, 
es debida en la medida que aumenta 
a la desmesurada 
expanslbn de el gasto per ciípita en flores, 
las exportaciones se oriente hacia productos 
a bajo preclo 
de Colombla. novedosos y, 

en consecuencia, 
hacia otras especies menos 
conocidas que el clavel. 

vos clientes. En el caso europeo la 
integración en el área económica oc- 
cidental de los paises del Este, así 
como la extensión del consumo de 
flores a nuevas capas sociales en In- 
glaterra y España, pueden aumentar 
la demanda de clavel en el futuro. 
De igual modo, en los Estados Uni- 
dos el aumento de la demanda de 
flores global puede suponer una sig- 
nificativa alza del consumo del cla- 
vel. 

Otro mecanismo para ampliar la de- 
manda en inducir un cambio en las 
preferencias de los consumidores. 
Las grandes oscilaciones en el gusto, 
alteradas por la publicidad o el mar- 
keting, son una eventualidad más 
propia del mercado americano, muy 
fluctuante con la moda, que el del 
europeo. 

El sistema más adecuado para 
atraer las preferencias de los consu- 
midores es la diversificación de la 

- 
Productos eficaces  ara cultivadores ~rofesionales 

C R I S T ~ 8  
&OUIslEs 100% 
Una completa gama de f6rmulas equilibra- 
das para cada necesidad. Especiales para 
cultivos por fertirrigación. Le ayudar6n a 
conseguir mayor calidad, a aumentar la 
producción y obtener mayores beneficios. 
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TURBA RUBIA DE SPAGNUM 
ISOOP 

Sin fertilizar PLANTAFLOR 
TORFSICOSA -De 

Duración de 5 a 6 meses 
Fertilizadas PLANTAFLOR Varias formulaciones para satisfacer cualquier 

SüBSTF!ATlY2 exigencia. 

INDUSTRIAS QUlMlCAS SICOSA, S.A. 
Trav Barcelona. 1 - T ~ I  (93)' 656 12 11 - F~ (93) $56 13 95 

08620 SANT VICENC DELS HORTS (Barcelona) 

Espacios verdes, plantes de interior, 
PaRems, jardineras, huertos, macetas... 

- 
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Cuadro 9: 
Evolución de la oferta global y participación del clavel estandard y 

de ramillete en los principales mercados de subastas europeos y en 
las importaciones americanas 

L 
a superproducción 
mundial que dura ya 
bastantes años, puede 
ser eliminada pero es 
difícil de evitar que se 

manifieste en la medida en 
que los países 
subdesarrollados que se 
incorporen al mercado como 
exportadores «aprendan el 
oficio* con esta flor. 

Total mercados 
(Holanda) 

Estandard 

Ramillete 

Neuss (Alemania) 

Estandard 

Ramillete 

Pescia (italia) 

Estandard 

Ramillete 

Niza (Francia) 

Estandard 

Ramillete 

Importaciones 
(Estados Unidos) 

Estandard 

Ramillete 

oferta. Lamentablemente la introduc- 
ción de novedades que aporten un 
cambio drástico en el «diseño» de la 
flor es un acontecimiento cada vez 
más raro en el sector del clavel. El 
descubrimiento de una variedad tie- 
ne una parte de fenómeno aleatorio y 
otra de suceso económico; cuyos re: 
sultados dependen d,el montante de * 
la inversión en investigación y desa- 
rrollo asignada al proyecto. Por el 
momento, es evidente que los esfuer- 
zos de los obtentores se intensifican 
en filones menos agotados que el del 
clavel. Parece razonable, entonces, 
suponer que no serán.las nuevas va- 
riedades las que ensanchen en Zrae 81 

medida los límites impuestos a la de- 
manda de clavel por la misma diná- 
mica del mercado global de flores y 
plantas ornamentales. 

Finalmente, la superproducción 
mundial que dura ya bastantes años 
(GATT-UNCTAD, 1987), puede ser 
eliminada coyunturalmente, pero es 
difícil de evitar que se manifieste cí- 

clicamente en la medida en que los 
países subdesarrollados que se incor- 
poren al mercado como exportadores 
«aprendan el oficio» con esta flor. 
De nuevo, difíciles transformaciones 
tecnológicas, como el control hor- 
monal del desbotonado y otras prác- 

,ticas ahorradoras de mano de obra, 
pueden dar un vuelco a esta situa- 
ción. 

* Miles de tallos, 1987. 
Fuente Anuario de la Estadística internacional Hortícola, 1989. GATT-UNCTAD, 1987. 
Tayama, 1990. (Elaboración propia). 

1970 

136 

491 

112 

Notas 
(1)  Las importaciones pueden ser superiores 
ya que quedan ocultas por su inclusión en ra- 
mos mixtos. En Suecia tambiCn caen las ¡m- 
portaciones. 

1975 

147 

250 

100 

124 

(2) Lnformación recogida en los mercados de 
subastas holandeses. 
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1980 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

1985 

100 

127 

72 

3.497 

75 

44 

100 

100 

119 

115 

1986 

109 

135 

46 

1.629 

52 

93 

104 

64 

138 

168 

1987 

111 

138 

98 

3.610 

39 

94 

62 

67 

153 

247 

1988 * 

73 

78 

3.622 

41 

45 

71 

156 

317 

207.335 

672.336 

6.537 

22.167 

144.292 

41 .O1 1 

52.750 

22.980 

934.510 

18.387 


